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INTRODUCCIÓN A LA NUEVA FRONTERA 
HUMANA

Sobre la delimitación del espacio ultraterrestre 
Ǉ�ůŽƐ�ĂƐƉĞĐƚŽƐ�ƌĞůĂƟǀŽƐ�Ă�ůĂ�ſƌďŝƚĂ�ĚĞ�ůŽƐ�

satélites geoestacionarios

>ŝŶĂ�DĂƌŐĂƌŝƚĂ��ĂůůĞƐƚĂƐ��Śŝƌŝǀş1

Z�ÝçÃ�Ä

Hace más de 25 años que la conquista del es-
SDFLR� GHMy� GH� KDFHU� SDUWH� GH� OD� FLHQFLD� ÀFFLyQ�
abriendo las puertas a nuevas relaciones ju-
rídicas, cuestionamientos e instituciones que 
hoy en día conforman el Derecho del Espacio 
Ultraterrestre, el cual está basado en dos ele-
mentos que en otros campos son tan solo aspi-
raciones: la paz y el bienestar común. Entre de-
bates caducos, ignorancia y malinterpretaciones, 
esta rama del Derecho Internacional se enfrenta 
D�OD�FRQVWDQWH�HYROXFLyQ�FLHQWtÀFR�WpFQLFD�VLQ�XQ�
desarrollo jurídico equiparable, con una delimi-
tación aún ambigua de su campo de acción, y 
recursos de particular naturaleza como lo es la 
órbita geoestacionaria. En este nuevo horizonte 
jurídico, presto en su verdor a la experimentación 
e innovación, Colombia es ejemplo tanto de pro-
greso como de entorpecimiento. 

Palabras clave: Derecho Espacial. Derecho 
Constitucional. Espacio ultraterrestre. Soberanía. 
Órbita geoestacionaria. 

��ÝãÙ��ã

Over 25 years ago, the idea of space travel went 
IURP�EHLQJ�VFLHQFH�ÀFWLRQ�WR�VFLHQFH�IDFW��WKXV�
giving rise to new legal relationships, paradigms, 
and institutions that would later form the basis 
for Space Law, which in turn is based on two con-
FHSWV�WKDW�DUH�PHUH�DVSLUDWLRQV� LQ�RWKHU�ÀHOGV��
peace and the common good. Due to stale de-
bates, ignorance and misinterpretations, this 
branch of International Law is unable to keep up 
ZLWK�VFLHQWLÀF�SURJUHVV��ZLWK�DQ�XQGHÀQHG�ÀHOG�
of action and resources of a very particular na-
ture, such as the geostationary orbit. In this new 
legal horizon, prone to experimentation and in-
novation, Colombia is both a beacon of progress 
and obstruction.

Keywords: Space Law. Constitutional Law. 
Sovereignty. Outer Space. Geostationary Earth 
Orbit. 

1 Estudiante de pregrado del doble programa de Derecho e Historia de la Universidad de los Andes. Correo electrónico: lin-ball@uniandes.edu.co
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DEL ESPACIO ULTRATERRESTRE - A. El límite Superior - B. El límite inferior: la diferencia entre aire 
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101 de la Carta Política - III. CONCLUSIÓN: el espacio en la construcción de un nuevo mundo.
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/ŶƚƌŽĚƵĐĐŝſŶ͘�>Ă�ŚŝƐƚŽƌŝĂ�ĚĞů�ŚŽŵďƌĞ�Ǉ�ůĂ�
conquista del espacio

El espacio ha ejercido una especial atracción en 
HO�VHU�KXPDQR�GHVGH�TXH�pVWH�HOHYy�SRU�SULPHUD�
YH]�VX�PLUDGD�\�TXHGy�PDUDYLOODGR�SRU�HO�LQÀQL-
to que se abría ante sus ojos. En un principio, 
como no poseía el conocimiento para explicar-
OR��OH�GLR�XQ�RUGHQ�\�XQD�HVWUXFWXUD�D�WUDYpV�GH�
mitos y leyendas. Por medio de la observación 
trazó el mapa de las estrellas y planetas y evi-
denció su movimiento, incluso sin comprenderlo 
aún. Esto le permitió medir distancias, guiarse 
por tierra y navegar por los mares, calcular el 
paso del tiempo y crear calendarios. Los avan-
ces en matemática y el desarrollo del empiris-
mo explicaron el movimiento de los planetas, 
estableciendo que la Tierra no era el centro del 
universo. Una a una las verdades fueron reve-
lándose, y grandes mentes desde Anaxágoras 
KDVWD�(LQVWHLQ��SDVDQGR�SRU�&RSpUQLFR��*DOLOHR��
Kepler y Newton, aportaron en esta conquista 
teórica del espacio; el dominio real del mismo 
nunca ha dejado de ser uno de los más grandes 
sueños de la humanidad. 

Tal como en el mito de Ícaro, quien con un par de 
alas de cera intentó acercarse al Sol, el hombre 
ha imaginado miles de formas para superar sus 
limitaciones físicas y explorar el espacio. Ya en 
la antigua Grecia, Luciano de Samosata relataba 
FyPR�SXGR�OOHJDU�D�OD�/XQD�D�WUDYpV�GH�XQ�WRUQD-
do que lo impulsó luego de cruzar las Columnas 
GH� +pUFXOHV�� KR\� FRQRFLGDV� FRPR� HO� HVWUHFKR�
de Gibraltar2. Desde entonces abundaron los 

2 El texto donde Luciano de Samosata relata dicha travesía es la sátira 
Historia Verdadera, en la que se burla de los historiadores, en especial 

relatos de viajes espaciales, especialmente a 
la Luna, que tuvieron su apogeo durante los si-
JORV�;9,�\�;9,,��pSRFD�HQ�OD�TXH�QR�VyOR�DXPHQWy�
la frecuencia de estas travesías literarias, sino 
que se nutrieron de ciencia al combinar elemen-
WRV� FLHQWtÀFRV� FRQ� LPDJLQDULRV�� FUHDQGR� HO� Jp-
QHUR�FRQRFLGR�FRPR�FLHQFLD�ÀFFLyQ3. En 1516, 
Ludovico Ariosto escribió el poema Orlando el 
Furioso, en el que uno de sus personajes viaja 
a ese mismo cuerpo celeste. En 1605, Cyrano 
de Bergerac dio a luz la novela Historia cómica 
de los estados e imperios de la Luna, seguida 
en 1662 por Historia cómica de los estados e 
imperios del Sol. El barón de Münchhausen, en 
los relatos de sus propias aventuras incluyó un 
paseo lunar, historia que insertó Rudolf Erich 
Raspe en su libro de 1785: Hazañas extraor-
dinarias y extravagantes. Tomás Campanella, 
John Wilkins y Francis Godwin, entre otros, es-
FULELHURQ�WDPELpQ�VREUH�WUDYHVtDV�DO�HVSDFLR��(O�
mismo Kepler, mientras investigaba y planteaba 
sus leyes del movimiento planetario, escribió en 
1623 la que actualmente se considera la prime-
UD� REUD� GH� FLHQFLD� ÀFFLyQ�� XQD� QRYHOD� WLWXODGD�
El sueño astronómico, en la que un personaje 

de Heródoto. El libro cuenta una serie de viajes fantásticos que termi-
nan llevándolo a él y a sus compañeros a la Luna, lugar en el que co-
nocen diversas especies maravillosas, que describe en detalle. La sáti-
ra está en el relato mismo, puesto que critica la forma como Heródoto y 
sus compañeros historiadores dan prevalencia a lo fantástico sobre lo 
real. Las obras completas de este autor pueden leerse gratuitamente 
en diversos portales, entre los que se encuentra Google y su servicio 
Google Books. 

�� ³&LHQFLD�¿FFLyQ�HV�XQ�JpQHUR�GH�QDUUDFLRQHV�LPDJLQDULDV�TXH�QR�SXH-
den darse en el mundo que conocemos, debido a una transformación 
del escenario narrativo, basado en una alteración de coordenadas 
FLHQWt¿FDV�� HVSDFLDOHV�� WHPSRUDOHV�� VRFLDOHV� R� GHVFULSWLYDV�� SHUR� GH�
tal modo que lo relatado es aceptable como especulación racional”. 
SÁNCHEZ, Guillermo, GALLEGO, Eduardo. ³4Xp� HV� OD� FLHQFLD�¿F-
ción?”� �HQ� OtQHD��� 'LVSRQLEOH� HQ�� KWWS���ZZZ�FLHQFLD�¿FFLRQ�FRP�RSL-
nion/op00842.htm# (Consulta: 11 de diciembre de 2011).
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denominado Duracotus viaja a la Luna y conoce 
una colonia de seres lunares4. 

Los relatos más conocidos sobre el viaje lunar 
y espacial fueron escritos en el siglo XIX por el 
famoso escritor Julio Verne. En 1865 Verne pu-
blicó De la Tierra a la Luna, seguido cuatro años 
GHVSXpV�SRU�HO�PHQRV�IDPRVR�Alrededor de la 
Luna, los cuales servirían de inspiración en años 
posteriores tanto para artistas como para cien-
WtÀFRV5. En este mismo siglo escribieron sobre el 
tema Alejandro Dumas y Edgar Allan Poe. Pero 
fue a comienzos del siglo XX, cuando la tecnolo-
gía y la ciencia avanzaban a gran velocidad y la 
aeronáutica era ya un hecho, que aparecieron 
ORV�WUHV�JUDQGHV�DXWRUHV�GH�FLHQFLD�ÀFFLyQ��TXLH-
QHV� LQÁX\HURQ� GH� IRUPDV� LQVRVSHFKDGDV� HQ� OD�
realización del sueño de viajar al espacio: el so-
YLpWLFR�,VDDF�$VLPRY��HO�HVWDGRXQLGHQVH�5REHUW�
$�� +HLQOHLQ�� \� HO� LQJOpV� $UWKXU� &�� &ODUNH�� (VWRV�
FLHQWtÀFRV�\�OLWHUDWRV��DGHPiV�GH�SXEOLFDU�HQVD-
\RV� \� DUWtFXORV�SURSLDPHQWH� FLHQWtÀFR�WpFQLFRV��
combinaron en sus textos narrativos de forma 
rigurosa el conocimiento y la innovación cientí-
ÀFD��/RV�WUHV�WXYLHURQ�OD�IRUWXQD�GH�YLYLU�OD�UHDOL-
zación de los sueños de todos sus antecesores, 

�� �3DUD�PiV�VREUH� OD�KLVWRULD�GH� OD�FLHQFLD�¿FFLyQ�\�VX�UHODFLyQ�FRQ� OD�
odisea espacial, se recomienda ver JAMESON, Fredic. Arqueologías 
del futuro. El deseo llamado utopía y otras aproximaciones de ciencia 
¿FFLyQ. Madrid: Akal, 2009. 

5  Julio Verne anticipó en sus relatos los helicópteros, las naves espa-
ciales, las armas de destrucción masiva, los submarinos, el ascensor 
H�LQFOXVR�HO�LQWHUQHW��6XV�KLVWRULDV�LQVSLUDURQ�D�ORV�FLHQWt¿FRV�D�H[SORUDU�
las posibilidades de hacer de estos elementos realidades tangibles y 
a dedicar sus vidas a la exploración del espacio. Es bien conocido 
TXH�<XUL�*DJDULQ�D¿UPy�KDEHUVH�GHGLFDGR�D� OD�DVWURQiXWLFD�JUDFLDV�
a la obra de Verne. Por su parte, las artes han visto en sus obras 
una fructífera fuente de inspiración, como lo demuestran las múltiples 
referencias en otras creaciones literarias, y en adaptaciones para cine 
y televisión. En la segunda mitad del siglo XX, fueron programas de 
WHOHYLVLyQ�GH�FLHQFLD�¿FFLyQ�FRPR�6WDU�7UHN� ORV�TXH� LQÀX\HURQ�HQ� OD�
creación de avances como la telefonía celular.

HQ�HVSHFLDO�DXWRUHV�\�FLHQWtÀFRV��FXDQGR�HO����
de abril de 1961 Yuri Gagarin se convirtió en el 
primer hombre en viajar al espacio, y ocho años 
GHVSXpV��HO����GH�MXOLR�GH�������1HLO�$UPVWURQJ�
GLR�HO�SULPHU�SDVR�VREUH�OD�VXSHUÀFLH�OXQDU��

De este punto en adelante, los sueños del hom-
bre de conocer y recorrer el espacio dejaron de 
VHU�ÀFFLyQ�SDUD�GDU�SDVR�D�UHDOLGDGHV�OOHQDV�GH�
aventuras maravillosas que llegan a sobrepasar 
la imaginación: explorar la frontera de nuestro 
sistema solar, observar rincones a años luz de 
distancia, crear estaciones espaciales interna-
cionales, comunicar a un planeta entero, llegar 
D�0DUWH����<�VL�ELHQ�HO� LQÀQLWR�VLJXH�SODQWHDQGR�
miles de cuestionamientos que mantienen al 
ser humano activo, deseoso y expectante, nun-
ca ha estado el hombre más cerca de compren-
derlo que hoy. ¿Cuál es el límite del universo? 
¢4Xp�PDUDYLOODV�RFXOWD"�¢(V�HO�KRPEUH�OD�~QLFD�
especie inteligente que lo habita? Y sea o no así, 
¿cuál es el rol del ser humano en el universo? 

El presente artículo no pretende responder a es-
tos interrogantes; esa labor le corresponde a la 
ciencia. A nosotros, en el campo del Derecho, 
sólo nos incumbe tratar el tema de las relacio-
nes jurídicas derivadas de este nuevo horizonte. 
1R�VLJQLÀFD�TXH�HVWR�VHD� LUUHOHYDQWH��FRPR�HQ�
cualquier aspecto de la vida humana, el Derecho 
debe ir de la mano con el hombre, pues posee 
HO�SRGHU�GH�HYLWDU�FRQÁLFWRV�\�GH�VROXFLRQDU�ORV�
que se presentan. De otra parte, al ser un terri-
torio nuevo, el espacio le permite al Derecho la 
posibilidad de crear un mundo jurídico basado 
en dos elementos que en otros campos son tan 
solo aspiraciones: la paz y el bienestar común. 
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Aquí se abordará el primer tema sobre el cual 
debe pronunciarse cualquier rama del Derecho: 
OD�GHÀQLFLyQ� \� OD�GHOLPLWDFLyQ�GH�VX�FDPSR�GH�
acción, en este caso el espacio ultraterrestre. Se 
GHÀQLUi�TXp�VH�HQWLHQGH�SRU�HVSDFLR�XOWUDWHUUHV-
tre, y se expondrán sus límites superior e inferior 
explicando la importancia de dicha delimitación 
y su relación con los distintos contextos histó-
ricos. Se pretende esgrimir un concepto y una 
posición frente al tema, basados en los princi-
pios que rigen las actividades de los Estados y 
la exploración del espacio, así como en los pos-
tulados de la ciencia, las normas y debates, con 
el propósito de ser útil al corpus iuris spatialis. 

La segunda parte versará sobre la órbita de los 
VDWpOLWHV� JHRHVWDFLRQDULRV� \� VX� FDUDFWHUL]DFLyQ�
como recurso natural limitado de acceso equi-
tativo. Se plantearán los aspectos y debates 
principales, y concluirá con una posición que 
proponga soluciones para los problemas jurídi-
co-políticos que afectan el tratamiento legal de 
OD� yUELWD� GH� ORV� VDWpOLWHV� JHRHVWDFLRQDULRV� HQ�
nuestro país y en el mundo. Para esto se expli-
FDUiQ�FRQFHSWRV�EiVLFRV�FRPR��yUELWD��VDWpOLWH�\�
HVSHFWUR�HOHFWURPDJQpWLFR�� $VLPLVPR�� VH� UHFR-
rrerá de forma breve la historia de la teorización 
y uso de la órbita geoestacionaria, y se explora-
rán los debates que siguen presentándose con 
UHVSHFWR�D�HVWD��6H�KDUi�XQ�pQIDVLV�SDUWLFXODU�
en las discusiones sobre soberanía y el rol de 
Colombia en la misma, desde la Declaración de 
Bogotá hasta la Sentencia C-278 de 2004. 

DEFINICIÓN y DELIMITACIÓN DEL 
ESpACIO ULTRATERRESTRE

Si hay solamente espacio, sin soles o planetas 
en él, entonces el espacio pierde su esencia.

Buda

La odisea del espacio es, en principio, una ex-
ploración. Como tal, cuenta con mapas, coorde-
nadas y, por tanto, con una cartografía propia. 
Toda cartografía es la manifestación del deseo 
del hombre de conocer sus límites, límites que 
tienen una importancia fundamental en el cam-
po jurídico: plantear las esferas en las que puede 
IXQFLRQDU�GHWHUPLQDGD�HQWLGDG�HVWDWDO��\�TXLpQ�
es o no es ciudadano de determinado país. El 
mismo Estado, en sus componentes sustancia-
les, incluye el territorio dentro del cual puede 
ejercer su poder exclusivo. Tener claridad sobre 
cuáles son las fronteras del territorio permite 
aplicar una norma determinada y los eventua-
les derechos y deberes que de esta se derivan. 
7pUPLQRV� FRPR� HO� GH� SURSLHGDG�� FLXGDGDQtD� \�
soberanía no tienen sentido si no se relacionan 
GH�IRUPD�GLUHFWD�FRQ�XQD�OLPLWDFLyQ�JHRJUiÀFD��
Existen así dos categorías generales de límites: 
los directamente relacionados con la naturale-
za (los bordes continentales, los polos, etc.), y 
los que son puramente abstracciones humanas 
(las fronteras de las naciones y sus divisiones 
internas, los territorios marítimos, entre otros). 

Es importante establecer desde este momento 
que cuando hablamos de “espacio” nos referi-
mos al “espacio exterior”, o lo mismo, “espacio 
ultraterrestre”. No estaba equivocado en el siglo 
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9�D��&��HO�PDWHPiWLFR�\�ÀOyVRIR�JULHJR�7DOHV�GH�
0LOHWR��DO�DÀUPDU�TXH�´OR�PiV�JUDQGH�HV�HO�HV-
pacio porque lo encierra todo”6, puesto que el 
WpUPLQR�VH�XWLOL]D�SDUD�todo aquello comprendi-
do fuera de la atmósfera terrestre. No debe así 
FRQIXQGLUVH�HO�WpUPLQR�espacio con el de vacío, 
porque incluso en los lugares donde no existen 
cuerpos celestes el espacio posee una muy baja 
densidad de materia, formada por diversos com-
ponentes7. Ambas consideraciones, a pesar de 
QR�H[LVWLU�XQD�GHÀQLFLyQ�RÀFLDO�GH�´HVSDFLR�XOWUD-
terrestre”, se recuerdan constantemente en la 
QRUPDWLYLGDG�D� WUDYpV�GH� OD�H[SUHVLyQ�´LQFOXVR�
la Luna y otros cuerpos celestes”8. 

Inicialmente, delimitar el espacio no tenía 
sentido, puesto que el hombre aún no había 
ORJUDGR� REWHQHU� ORV� FRQRFLPLHQWRV� FLHQWtÀFR�
WpFQLFRV� SDUD� H[SORUDUOR9. Pero los avances 
FLHQWtÀFRV� \� ODV� UHDOLGDGHV�SROtWLFDV�YDULDURQ�� \�
consigo las preocupaciones jurídicas. Sucedió 
así con los derechos del mar, del aire y de los 
polos, sus antecesores. En estos, los avances 

�� 6L�ELHQ�HV�FLHUWR�TXH� OD�H[LVWHQFLD�GH�7DOHV�GH�0LOHWR�KD�VLGR�FXHV-
tión de debate, como ha sucedido con quienes no dejaron trabajos 
escritos, también lo es que dicho personaje se encuentra varias veces 
presente en diversos testimonios que lo mencionan. La frase citada se 
OD�DWULEX\H�D�7DOHV�HO�KLVWRULDGRU�'LyJHQHV�/DHUFLR�HQ�HO�SULPHU�WRPR�
de su monumental obra 9LGDV��RSLQLRQHV�\�VHQWHQFLDV�GH�ORV�¿OyVRIRV�
más ilustres��3DUD�PiV�UHIHUHQFLDV�VREUH�HVWH�¿OyVRIR�SUHVRFUiWLFR�VH�
UHFRPLHQGD�YHU�HO�FRPSHQGLR�GLVSRQLEOH�HQ�OtQHD�HQ��KWWS���ZZZ�¿ORVR-
¿D�RUJ�FXU�SUH�WDOHVI\W�KWP���&RQVXOWDGR�HO����GH�QRYLHPEUH�GH�������

�� 7DPELpQ�FRPSRQHQ�DO�HVSDFLR�SDUWtFXODV�GH�HOHPHQWRV�FRPR�HO�KLGUy-
geno, neutrinos sin masa, partículas cósmicas, materia oscura, ener-
gía oscura y radiación electromagnética, entre otras. 

8 Así lo establece toda la normatividad pertinente, incluyendo los 
Principios jurídicos que rigen la exploración y uso del espacio ultra-
terrestre incluso la Luna y otros cuerpos celestes, adoptados por la 
Asamblea General de las Naciones Unidas en 1967. 

9 “Generalmente se creyó que para determinar los límites precisos del 
espacio aéreo y del espacio exterior no era un problema legal que 
tuviera prioridad en este momento”. Informe del Comité ad hoc del Uso 
3DFt¿FR�GHO�(VSDFLR�8OWUDWHUUHVWUH��$�������GHO����GH�MXOLR�GH�������

en la exploración y la navegación, al igual que 
los distintos descubrimientos, permitieron que 
con el tiempo se crearan instituciones como el 
concepto de aguas internacionales, el derecho 
aeronáutico y el estatus jurídico del Ártico y el 
$QWiUWLFR��'H�LJXDO�IRUPD��ORV�DYDQFHV�FLHQWtÀFRV�
permitieron que el hombre iniciara su travesía 
espacial. 

El lanzamiento del Sputnik marcó un hito, pues 
demostró por primera vez que un ser vivo po-
día viajar al espacio; desde ese momento y con 
velocidad meteórica el hombre logró salir de la 
atmósfera terrestre y pisar otros cuerpos celes-
tes. Las telecomunicaciones se desarrollaron 
WDPELpQ�GH� IRUPD�H[SRQHQFLDO�� FRQYLUWLHQGR�DO�
mundo en lo que es hoy: una sociedad interco-
nectada, en la que la información se comparte y 
las distancias se derrotan con un solo clic. Este 
desarrollo se vio especialmente impulsado por 
la coyuntura sociopolítica de la guerra fría: la 
competencia armamentista y tecnológica entre 
OD�HQWRQFHV�8QLyQ�6RYLpWLFD�\�ORV�(VWDGRV�8QLGRV�
estimuló una carrera hacia el espacio, en la que 
la conquista de esa nueva frontera era vista 
como un triunfo patriótico y prueba de la supe-
rioridad del bloque que la obtuviese. Además, 
ODV�HYLGHQWHV�SRVLELOLGDGHV�EpOLFDV�TXH�SODQWHD-
ba la tecnología espacial eran un gran aliciente 
para que ambas potencias invirtieran importan-
tes recursos económicos y humanos en su de-
sarrollo. Así, las preocupaciones jurídicas pasa-
ron de la mera posibilidad de violar la soberanía 
DpUHD�GH�XQ�SDtV�DO�YRODU�VREUH�VX�WHUULWRULR�VLQ�
permiso, a viajar por fuera de la atmósfera y lle-
gar a otro punto de la Tierra sin control alguno, 
manipular las telecomunicaciones y consigo el 
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poder, y desarrollar y utilizar armas que exceden 
grandemente las capacidades defensivas de la 
mayoría de los países del mundo. Se generó en-
tonces la necesidad de establecer los límites su-
perior e inferior del espacio ultraterrestre y, con 
HOORV��OD�FODULÀFDFLyQ�GHO�iPELWR�GH�DSOLFDFLyQ�GH�
las normatividades, principios, acuerdos y trata-
dos internacionales sobre el tema. 

Si bien la guerra fría terminó con la caída del 
muro de Berlín, prevalecen los cuestionamien-
WRV�VREUH�HQ�TXp�PRPHQWR�VH�HVWi�YLRODQGR�OD�
soberanía de una nación, y cuándo esta puede 
reclamar los derechos derivados de esta viola-
ción. Estos son asuntos de seguridad nacional 
que tienen la misma vigencia hoy que hace cin-
cuenta años, y cuya importancia trasciende las 
SRVWXUDV�TXH�DÀUPDQ�TXH�QR�HV�QHFHVDULD�XQD�
delimitación de la frontera espacial porque no 
KD�KDELGR�FRQÁLFWRV�HVSHFtÀFRV�VREUH�HO�WHPD10. 
1R�HV�GHVFDEHOODGR�GHFLU�TXH�XQR�GH� ORV�ÀQHV�
del Derecho es prever escenarios y reglamen-
tarlos para evitar inconvenientes; por tanto no 
GHEH� HVSHUDUVH� D� TXH� RFXUUDQ� FRQÁLFWRV� SDUD�
entrar a regular una delimitación superior e in-
IHULRU��$Vt�SXHV��QR�SXHGH�DÀUPDUVH�GH�IRUPD�OL-
gera que este es un debate puramente teórico y 
DFDGpPLFR11. 

10 A esta postura se ha aferrado, por ejemplo, los Estados Unidos, a 
TXLHQ�KD�EHQH¿FLDGR�OD�DXVHQFLD�GH�XQ�OtPLWH�LQIHULRU��SXHVWR�TXH�PX-
chas veces sus transbordadores navegan a alturas de 50 kilómetros 
sobre países como Canadá. No debe entonces desconocerse que el 
OLPER�MXUtGLFR�DFWXDO�SODQWHD�EHQH¿FLRV�GH�ORV�TXH�FLHUWRV�SDtVHV�SUH-
tenden aprovecharse el mayor tiempo posible. 

11 En los últimos 20 años los informes de la Comisión sobre Utilización 
GHO�(VSDFLR�8OWUDWHUUHVWUH�FRQ�)LQHV�3DFt¿FRV�KDQ�FRQVLGHUDGR�HVWH�
tópico un problema que, si bien teórico a la fecha, permitiría asegurar 
HO�XVR�GHO�PLVPR�FRQ�¿QHV�SDFt¿FRV��,QIRUPH�GH�OD�&RPLVLyQ�VREUH�OD�
8WLOL]DFLyQ�GHO�(VSDFLR�8OWUDWHUUHVWUH�FRQ�)LQHV�3DFt¿FRV������SHULRGR�
de sesiones, 9 al 18 de junio de 2010, Naciones Unidas, Asamblea 
General; pág. 9, Documento: A/65/20.

El límite superior 

La historia de la ciencia nos ha demostrado que 
cada vez que el ser humano cree haberlo com-
prendido todo, aparece un nuevo interrogante, 
un nuevo hecho o variable que elimina esa cer-
teza. Lo mismo ocurre con el espacio exterior: 
siempre que el hombre ha intentado establecer 
su punto máximo ha encontrado otro plane-
ta, otro sistema de planetas u otra galaxia. Si 
bien existe la posibilidad de que en un futuro 
\�D� WUDYpV�GH� OD� FLHQFLD�HO� VHU�KXPDQR�FXHQWH�
FRQ� KHUUDPLHQWDV� TXH� OH� SHUPLWDQ� YHULÀFDU� XQ�
eventual límite del Universo, no es lo que ocurre 
KR\�GtD��\�SRU�OR�PLVPR�VH�DÀUPD�TXH�HO�HVSDFLR�
es LQÀQLWR, o sea, no tiene límites. Por lo tanto 
no puede establecerse aún el límite superior 
del espacio, “(…) a la espera de una explicación 
más perfecta”12. 

El límite inferior: la diferencia entre aire 
y espacio

A diferencia del límite superior, el límite inferior 
del espacio ultraterrestre ha sido cuestión de 
constante debate. Esto se debe a que, por leja-
na que sea la distancia entre la Tierra y el objeto 
que se encuentre en el espacio exterior, no cabe 
duda de que las normas que aplican sean las 
pertenecientes al campo del Derecho Espacial. 

12� (VWD�FLWD�HV�SDUWH�GH�XQD� IDPRVD� IUDVH�GHO�HVFULWRU�DOHPiQ�7KRPDV�
Mann, incluida en su ópera prima La Montaña Mágica (1924). Si bien 
HV�SRVLEOH�D¿UPDU�VLPSOHPHQWH�TXH�HO�HVSDFLR�HV� LQ¿QLWR��HO� UHVSHWR�
SRU� OD�KLVWRULD�GH� ORV�DYDQFHV�FLHQWt¿FRV�QRV�REOLJD�D�FRQWHPSODU� OD�
posibilidad de un escenario futuro en el que aparezca el límite hasta 
hoy desconocido. La cita completa dice así: “A pesar de los más de-
VHVSHUDGRV�HVIXHU]RV��QR�VH�KD�SRGLGR�UHSUHVHQWDU�XQ�WLHPSR�¿QLWR�QL�
un espacio limitado. Se ha decidido creer que el tiempo y el espacio 
VRQ�HWHUQRV�H�LQ¿QLWRV�FRQ�OD�HVSHUDQ]D�GH�FRQVHJXLU�XQD�H[SOLFDFLyQ�
un poco más perfecta”. 
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3RU�HO�FRQWUDULR��XQD�tQÀPD�UHGXFFLyQ�GH�GLVWDQ-
cia entre un objeto y la Tierra podría implicar 
la aplicación de otro campo del Derecho sus-
tancialmente distinto: el Derecho Aeronáutico. 
De hecho, en ninguno de los dos campos del 
Derecho existe consenso sobre cuál es el lími-
te, en el primero inferior, y en el segundo, supe-
ULRU�R�YHUWLFDO��$O�GHÀQLU�HO�HVSDFLR�H[WHULRU�FRPR�
“todo aquello comprendido fuera de la atmósfe-
ra terrestre”, estamos distinguiendo el espacio 
de todo lo terrestre, incluyendo lo que se conoce 
FRPR�´HVSDFLR�DpUHRµ��R�VHD�DTXHO�HVSDFLR�GH�
la atmósfera en el que pueden navegar las aero-
naves. Esta diferenciación es clave, ya que si el 
aire y el espacio fuesen exactamente lo mismo, 
el desarrollo de la aviación habría traído consi-
go viajes interestelares, el Derecho Espacial y el 
'HUHFKR�$pUHR�VHUtDQ�XQR��\�´HO�FLHORµ�QR�VHUtD�
el límite, puesto que el espacio, como ya se dijo 
anteriormente, no tiene fronteras. 

Existen dos diferencias fundamentales entre 
ambas ramas del Derecho: la diferenciación en-
tre navegación y desplazamiento, y la aplicación 
del concepto de soberanía. 

>Ă�ŶĂǀĞŐĂĐŝſŶ�ǀƐ͘�Ğů�ĚĞƐƉůĂǌĂŵŝĞŶƚŽ

La diferencia fundamental en ambos campos de 
OD�FLHQFLD�\�HO�'HUHFKR�HV�SXUDPHQWH�WpFQLFD�\�
se encuentra en que los aviones no son de nin-
guna forma vehículos espaciales. Los primeros 
están diseñados para navegar, puesto que el 
DLUH�HV�XQ�ÁXLGR��\�GHEH�´FRUWDUVHµ�SDUD�SRGHU�
PRYLOL]DUVH�HQ�pO��3RU�VX�SDUWH��ORV�YHKtFXORV�HV-
paciales no navegan sino se desplazan, pues a 
SHVDU�GH�TXH�HO�YDFtR�SRVHH�PDWHULD��VX�tQÀPD�

densidad obliga a las naves espaciales a tener 
un medio para adquirir velocidad o propulsarse, 
y aprovechar la gravedad de los distintos cuer-
pos celestes para desplazarse13. Así, no solo son 
formas de transportación distintas, sino tam-
ELpQ�IHQyPHQRV�ItVLFRV�GLIHUHQWHV�TXH�UHTXLHUHQ�
respuestas tecnológicas disímiles. Establecer el 
límite de acuerdo con el tipo de fenómeno físico 
se topó, como se verá más adelante, con avan-
FHV�FLHQWtÀFRV�TXH�SHUPLWLHURQ�FUHDU�XQD�HVSH-
cie de fusión entre una aeronave y una nave es-
pacial, como lo es el transbordador. 

>Ă�ĂƉůŝĐĂĐŝſŶ�ĚĞů�ĐŽŶĐĞƉƚŽ�ĚĞ�ƐŽďĞƌĂŶşĂ

La soberanía es el poder exclusivo de un Estado 
sobre un territorio determinado14. En el Derecho 
Aeronáutico dicho concepto tiene gran impor-
WDQFLD�SXHVWR�TXH�HO�HVSDFLR�DpUHR�HV�SDUWH�GHO�
territorio de un Estado, y el ingreso sin permiso 
de una aeronave en este espacio es una viola-
ción a la soberanía y, por tanto, una afrenta con-
tra dicho Estado. Por el contrario, en el Derecho 
Espacial no existe posibilidad alguna de sobera-
nía15, primero, porque sería ilógico que un país 
reclamara este privilegio en territorios sobre los 
que no puede ejercerla (ej. las lunas de Júpiter); 

13 Vale decir que no todo el espacio comparte esta propiedad. Existen 
lugares en el espacio que por sus características permitirían la naveg-
DFLyQ�HQ�GLYHUVRV�WLSRV�GH�ÀXLGRV��

14 Es este el concepto más elemental de soberanía. Los propuestos por 
Hobbes y Rousseau, así como los derivados de estos, tratan de es-
SHFL¿FLGDGHV�VREUH�HO�HMHUFLFLR�� OD� OHJLWLPDFLyQ�R�HO�RULJHQ�GHO�SRGHU�
y poco aportan a lo que el presente texto busca. Para más sobre el 
concepto de soberanía en los mencionados autores, se recomienda 
partir de El Leviatán�GH�7KRPDV�+REEHV�R�El Contrato Social de Jean-
Jacques Rousseau. 

15� $57����³7UDWDGR�VREUH�ORV�SULQFLSLRV�TXH�GHEHQ�UHJLU�ODV�DFWLYLGDGHV�GH�
los Estados en la exploración y utilización del espacio ultraterrestre, 
incluso la Luna y otros cuerpos celestes”, 1967.
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segundo, porque la mayoría de los países, así lo 

quisieran, no cuentan con los medios económi-

FRV��FLHQWtÀFRV�\� WHFQROyJLFRV�SDUD�KDFHUOR��/D�
diferencia de concepciones y aplicación del con-

cepto de soberanía radica en que, en el caso del 

Derecho Aeronáutico, la teoría que primó fue la 

famosa columna de aire del Derecho Romano, 

mientras que en el Derecho Espacial prevaleció 

la idea de que el Espacio es, como en el Derecho 

Marítimo, mare liberum o alta mar16. La prime-

ra establecía que el hombre era propietario de 

un terreno determinado, y que este derecho le 

GDED�SURSLHGDG�WDPELpQ�VREUH�WRGR�OR�TXH�EDMR�
ese terreno yaciera –minerales, por ejemplo–  y 

todo lo que existiese en la columna de aire com-

SUHQGLGD�VREUH�pO��(VWD� WHRUtD�QR� WXYR�DFRJLGD�
en el Derecho del Espacio por dos motivos fun-

damentales: primero, porque la soberanía ad 
LQÀQLWXP es lo mismo que soberanía ad absur-
dum17; segundo, porque al girar la Tierra cam-

biaría constantemente lo comprendido dentro 

de esa ‘columna de aire’ y, por ejemplo, un país 

podría ser soberano de Saturno en un momento 

y no serlo al siguiente. Establecer un límite, en-

tonces, puede traer consigo situaciones en gran 

medida impensables en el Derecho Espacial, y 

16 La Convención de las Naciones Unidas sobre el Derecho del Mar, en 
su artículo 87, establece que: “La alta mar está abierta a todos los 
Estados, sean ribereños o sin litoral. La libertad de alta mar se ejercerá 
HQ�ODV�FRQGLFLRQHV�¿MDGDV�SRU�HVWD�&RQYHQFLyQ��\�SRU�ODV�RWUDV�QRUPDV�
del derecho internacional. Comprenderá, entre otras, (…) la libertad 
de navegación, la libertad de sobrevuelo, (…)”. Por su parte, el artículo 
���HVWDEOHFH�TXH�OD�DOWD�PDU�VHUi�XWLOL]DGD�H[FOXVLYDPHQWH�FRQ�¿QHV�
SDFt¿FRV�\�TXH�QLQJ~Q�HVWDGR�SRGUi�UHFODPDU�VREHUDQtD�VREUH�HOOD��(Q�
esto es igual al Derecho del Espacio Ultraterrestre. 

17 LACHS, Manfred. El Derecho del Espacio Ultraterrestre. México D.F.: 
Fondo de Cultura Económica, 1977, pág. 60. Esta posición es com-
partida por varios autores, entre los que se encuentran G.G. Fenwick, 
Schöborn y J.L. Brierly. 

que en gran parte motivan la falta de consenso 

HQ�HO�HVWDEOHFLPLHQWR�GH�XQ�OtPLWH�GHÀQLWLYR18. 

Se acordó entonces que “el espacio ultraterres-

tre, incluso la Luna y otros cuerpos celestes, no 

podrán ser objeto de apropiación nacional por 

reivindicación de soberanía, uso u ocupación, ni 

de ninguna otra manera”19.

propuestas de delimitación

Atendiendo a lo anterior, la motivación de deli-

PLWDU�GHÀQLWLYDPHQWH�HO�FDPSR�GH�DSOLFDFLyQ�GH�
uno y otro Derecho ha sido impulsada por miem-

EURV�GH�DPEDV�UDPDV��FRQ�HO�ÀQ�GH�HYLWDU�IXWXURV�
FRQÁLFWRV��6H�KDQ�SUHVHQWDGR�YDULDV�SRVLFLRQHV�
y propuestas de delimitación las cuales pueden 

dividirse, de acuerdo con sus características, en 

GRV�JUXSRV��XQR�FRQ�FULWHULR�JHRJUiÀFR�FLHQWtÀFR�
y otro estrictamente funcional. Todas las postu-

ras tienen pros y contras, los cuales se exponen 

a continuación: 

18 Una de estas situaciones podría ser que determinado país considere 
que una nave espacial cruzó por su espacio aéreo soberano y por tan-
to tiene derecho a ‘dar de baja’ dicha nave, sin considerar que quienes 
la tripulan son enviados de la humanidad, y que existe un deber de sal-
vamento y rescate, así como un protocolo a seguir respecto a la caída 
GH�REMHWRV�GHO�HVSDFLR��VLQ�LPSRUWDU�FXiO�VHD�HO�OXJDU��7DPELpQ�SRGUtD�
presentarse el caso de un objeto que cae del espacio en un país de-
terminado y este decide apoderarse del mismo en vez de regresarlo 
al país de origen o lanzamiento y reportarlo a las Naciones Unidas. Y, 
¿QDOPHQWH��RWUD�VLWXDFLyQ�SRVLEOH�VHUtD�TXH�XQ�SDtV�HPSH]DVH�D�FREUDU�
ciertas tarifas a cambio de cruzar su “territorio espacial”. Escenarios 
como estos hay muchos. 

19� $UWtFXOR�,,�GHO�7UDWDGR�VREUH�ORV�SULQFLSLRV�TXH�GHEHQ�UHJLU� ODV�DFWLYL-
dades de los Estados en la exploración y utilización del espacio ultra-
terrestre, incluidos la Luna y otros cuerpos celestes (1967), aprobado 
por la Asamblea General de las Naciones Unidas. Este artículo se co-
noce como el principio de res communis ómnium del Espacio, el cual 
es un bien común de toda la humanidad, explotable y aprovechable 
por todos los países. 
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�� &ULWHULRV� JHRJUiÀFR�FLHQWtÀFRV�� HVWD� GHOL-
mitación se basa en la diferenciación di-
UHFWD�HQWUH�HVSDFLR�DpUHR�\�HVSDFLR�XOWUD-
terrestre, por lo tanto, el límite inferior del 
espacio ultraterrestre sería la atmósfera 
de la Tierra. Si bien este criterio posee la 
YHQWDMD�VREUH�ORV�GHPiV�GH�VDOGDU�GHÀQL-
tivamente el debate, es precisamente en 
esta ventaja donde radica su debilidad 
SXHVWR�TXH�GLFKR�OtPLWH�SRGUtD�QR�VHU�ÁH[L-
ble frente a los adelantos tecnológicos y 
FLHQWtÀFRV�QL�FRQ�OD�UHDOLGDG��(VWDV�VRQ�DO-
gunas de las propuestas para establecer 
un límite de acuerdo con factores geográ-
ÀFRV�\�FLHQWtÀFRV�

�� Criterio de navegación: hace referencia a 
la ya explicada distinción entre navega-
ción y desplazamiento, y tiene una rela-
ción directa con la aeronáutica. El límite 
más conocido es la Línea de Kármán, re-
comendada por la Federación Aeronáutica 
Internacional20. Nombrada en honor a 
Theodore von Kármán, el ingeniero y físi-
co húngaro-americano que la calculó, la 
Línea de Kármán se encuentra entre los 
83 y los 100 kilómetros de altura. Kármán 
analizó la relación entre la densidad de 
la atmósfera y la altitud, y encontró que 
eran inversamente proporcionales. Así, a 
PD\RU� DOWLWXG�PHQRU�GHQVLGDG�DWPRVIpUL-
ca y viceversa. La Línea de Kármán es la 
altura máxima en la que una nave puede 

20 La Federación Aeronáutica Internacional (FAI) es un organismo inter-
nacional fundado en 1905 cuya función principal es elaborar la norma-
tividad aplicable a la aeronáutica. Además, la FAI mantiene los regis-
tros en el campo de la aeronáutica y regula los deportes aéreos como 
el vuelo en globo y el aeromodelismo. Para más información visitar el 
portal www.fai.org 

“navegar”: dícese, puede sostenerse a sí 
PLVPD� YLDMDQGR� HQ� HO� ÁXLGR� DWPRVIpULFR�
sin sobrepasar la velocidad necesaria para 
poner un objeto en órbita. En este punto 
cesa lo que conocemos como aerodiná-
mica y comienza la fuerza centrífuga21. La 
creación y puesta en funcionamiento del 
transbordador espacial dejó en entredi-
cho esta postura, pues funciona como un 
vehículo espacial en determinado punto y 
como una nave en otro, haciendo que la 
diferenciación no sea tan clara. 

�� Criterio del límite de la gravedad terrestre: 
propone establecer como límite la altura 
en la que cesan de aplicar los efectos e 
LQÁXHQFLD�GH�OD�JUDYHGDG�WHUUHVWUH��'LFKR�
efecto va decreciendo gradualmente y la 
DOWXUD�SURPHGLR�QR�FRPSODFH�D�FLHQWtÀFRV�
\� WpFQLFRV� SRU� QR� VHU� XQD� IURQWHUD� FODUD-
mente discernible. 

�� &ULWHULR� REMHWLYR� R� GH� DOWXUD� HVSHFtÀFD: 
esta postura plantea la determinación 
FRQVHQVXDO� GH� XQD� DOWXUD� HVSHFtÀFD�� 6L�
bien existen múltiples propuestas –una 
por cada teórico que desee establecer el 
límite bajo su nombre– y por tanto múlti-
ples alturas22, la más conocida es la altu-

21� 'HQQLV�-HQNLQV�SXEOLFy�HQ�OD�SiJLQD�GH�OD�1$6$�XQD�UHÀH[LyQ�LQWHUH-
sante sobre el límite del espacio ultraterrestre y qué es un astronau-
ta, en la cual se menciona la Línea de Kármán como límite entre el 
espacio aéreo y el espacio exterior. Puede consultarse el texto com-
pleto en línea, en http://www.nasa.gov/centers/dryden/news/X-Press/
stories/2005/102105_Schneider.html (consultado el 13 de enero de 
2012).

22 Entre otros, se ha propuesto el límite atmosférico o de alguna de sus 
capas (tropósfera, estratósfera, ionósfera, exósfera), o la frontera 
inferior del espacio o atmósfera meteorológica (80 a 85 Km de altu-
UD���(VWDV�SURSXHVWDV�QR� WLHQHQ�FDELGD�FLHQWt¿FD�GH¿QLWLYD�SRU�FXDQ-
to son variables: se entremezclan constantemente y las variaciones 
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ra del perigeo o altura mínima de un sa-
WpOLWH�� OD�FXDO�HV�GH�����NLOyPHWURV��(VWD�
coincide con la propuesta de la Línea de 
Kármán en el punto máximo. 

�� Criterio de capas múltiples: sugiere esta-
blecer varias fronteras basadas en fenó-
menos físicos, al igual que en el derecho 
marítimo, así: una para delimitar la sobe-
ranía territorial, otra donde se hable pro-
piamente del espacio, y una tercera zona 
neutral y similar a las zonas contiguas23. 

��  Criterios funcionales: esta delimitación se 
basa en que no debe existir un límite geo-
JUiÀFR�HVWULFWR� VLQR� ÁH[LEOH�� UHIHUHQWH�QR�
a una zona en particular sino a la función 
y objetivos de determinada actividad. Por 
VX�ÁH[LELOLGDG��HV�XQ�FULWHULR�FRQ�YDULRV�VH-
guidores pero no soluciona el debate, sim-
plemente deja abierta la puerta para que 
el límite sea determinado en cada caso 
particular. 

�� &ULWHULR�GH�FRQWURO�HÀFD]: propone que la 
soberanía nacional se extienda hasta el 
punto máximo en el que el Estado pueda 
resguardarla. Este criterio es poco defen-
dido en razón a que trae implícita una des-
igualdad entre Estados, basada en la tec-
nología que estos poseen, especialmente 
aquella de tipo armamentista. La eviden-
te contradicción entre los principios del 

meteorológicas son enormes. LACHS, Manfred, Derecho del Espacio 
Ultraterrestre, pp. 78 y 79. 

23  LACHS, Manfred. Óp. Cit., p. 79.

Derecho del Espacio Ultraterrestre y esta 
postura evitan que sea siquiera discutida. 

�� Criterio propiamente funcional: propone 
tener en cuenta el “carácter de las activi-
dades de los Estados en el espacio, y en 
los objetivos que perseguían”24. En otras 
palabras, si la función de determinada 
nave u objeto es la investigación del espa-
cio y sus componentes, se entiende que 
aplica el Derecho del Espacio; por el con-
trario, si su funcionalidad es transportar 
implementos o personas de un lado al otro 
del globo, se entiende que es el Derecho 
Aeronáutico el que aplica. 

7DPELpQ� H[LVWH� OD� SURSXHVWD� GH� FUHDU� YDULDV�
fronteras de acuerdo con los distintos tipos de 
actividades –ej. frontera de investigación, fron-
tera de lanzamiento o puesta en órbita, entre 
otras–, pero estas fronteras deben atender la 
tolerancia que tiene cada Estado frente a cada 
actividad, dícese, queda supeditado a criterios 
de soberanía. 

Siendo que los criterios funcionales no proveen 
XQD�UHVSXHVWD�GHÀQLWLYD��HV�HQ�ORV�FULWHULRV�JHR-
JUiÀFRV� \� FLHQWtÀFRV� HQ� ORV� TXH� VH� HQFXHQWUD�
la respuesta al debate de la delimitación. Esto 
va de acuerdo con la necesidad del Derecho 
de andar mano a mano con la ciencia y de en-
tender las leyes de la naturaleza antes de crear 
normas sobre las relaciones y actividades hu-
manas. Habiendo resuelto esto, y revisado todo 
lo anterior, resulta evidente que la forma más 
lógica y sencilla de establecer el límite inferior 

24  Ibídem, p. 80.
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del espacio ultraterrestre es adoptar un límite 
común, dícese, el criterio objetivo�� <� FRQ�HO� ÀQ�
GH�HUUDGLFDU�ORV�GHEDWHV�VREUH�D�TXp�DOWXUD�HV-
SHFtÀFD� GHEHUtD� HVWDEOHFHUVH�� HV� FRQYHQLHQWH�
escoger la altura de 100 kilómetros, sobre la 
cual existe una especie de consenso tácito en-
tre el Derecho Espacial –en cuanto a la puesta 
en órbita–, y el Derecho Aeronáutico –sobre el 
límite máximo de la navegación–. Es pues el lí-
mite actual superior de un avión y el perigeo o 
altura mínima de una nave espacial la línea que 
debería ser utilizada como delimitación inferior 
del espacio ultraterrestre. Los cambios tecnoló-
gicos que generen nuevas aeronaves y vehícu-
los espaciales que cambien ese punto no serían 
XQ�SUREOHPD�SXHVWR�TXH��OXHJR�GH�FRQÀUPDU�HO�
límite, este deja de relacionarse a un fenómeno 
físico como tal, se convierte en una abstracción 
jurídica referente a una altura determinada y 
SRU�WDQWR�QR�WLHQH�SRU�TXp�YDULDU�FRQVWDQWHPHQ-
WH��$Vt��VH�VDOGDUtD�GH�IRUPD�GHÀQLWLYD�XQ�WHPD�
desgastante, dando paso a nuevos debates re-
ferentes a las actividades en el espacio y los re-
tos que presenta un límite superior siempre en 
expansión, como por ejemplo, la posibilidad de 
vida en otros planetas o el manejo de recursos 
naturales espaciales. 

Por último, debe mencionarse que de acuerdo 
con el cuerpo jurídico del Derecho del Espacio 
Ultraterrestre, es la Subcomisión de Asuntos 
Jurídicos de la Comisión de la Utilización del 
Espacio Ultraterrestre el ente apropiado para es-
tablecer dicho límite en consenso con los países 
que la conforman. Desafortunadamente, es en 
el consenso, como en toda decisión democráti-

ca, en el que radica el problema que ha evitado 
la determinación de una frontera cualquiera. 

II. ASpECTOS RELATIVOS A 
>��MZ�/d�����>K^�^�d�>/d�^�

GEOESTACIONARIOS

&XDOTXLHU�WHFQRORJtD�VXÀFLHQWHPHQWH�DYDQ]DGD
 es indistinguible de la magia.

Sir Arthur C. Clarke 

Existen aspectos del universo que han des-
pertado nuevas posibilidades tecnológicas. El 
más importante de todos, a la fecha, ha sido 
HO� GHVFXEULPLHQWR� GH� OD� yUELWD� GH� ORV� VDWpOLWHV�
geoestacionarios. Esta fue teorizada por el es-
FULWRU� GH� FLHQFLD� ÀFFLyQ� \� FLHQWtÀFR� 6LU� $UWKXU�
&��&ODUNH�� HQ� VX�DUWtFXOR� WpFQLFR�GH������ WLWX-
lado “Extraterrestrial Relays”. La órbita de los 
VDWpOLWHV� JHRHVWDFLRQDULRV� KD� SHUPLWLGR� OD� LQ-
tercomunicación de todo un planeta en formas 
previamente inconcebibles, haciendo que toda 
distancia sea corta y permitiendo compartir casi 
instantáneamente todo tipo de información. 
Antes de entrar a discutir sobre los aspectos de 
OD� yUELWD� GH� ORV� VDWpOLWHV� JHRHVWDFLRQDULRV�� HV�
SHUWLQHQWH�FXEULU� OD�GHÀQLFLyQ�GH�WUHV�WpUPLQRV�
fundamentales para el tema: órbita, satélite y 
espectro electromagnético. 

1. Órbita

8QD�yUELWD�SXHGH�GHÀQLUVH�FRPR� OD� WUD\HFWRULD�
de un cuerpo u objeto alrededor de otro, mien-
WUDV�HVWi�EDMR�OD�LQÁXHQFLD�GH�XQD�IXHU]D�FHQWUDO�
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(ej., gravedad)25. Esta idea proviene de las leyes 

de los movimientos planetarios planteadas por 

Kepler, quien además calculó que la Tierra se 

encuentra en órbita alrededor del Sol, que esta 

órbita es elíptica y que el Sol es tan solo uno de 

sus ejes. Es importante establecer desde este 

instante que las órbitas no existen per se, sino 

que nacen al momento en que un objeto las re-

corre. Por tanto, una órbita es, más que todo, 

una trayectoria, y lo que se conoce como perio-

do orbital es aquel tiempo en el que un objeto se 

demora en completar dicha trayectoria (ej. 365 

días) 26. 

25 Diccionario Ilustrado de la Astronomía y Astronáutica. Printer 
Colombiana Ltda., para Círculo de Lectores S.A. por cortesía de 
Editorial Everest. Bogotá, 1987, p. 16. 

26 Si bien es más común el término “órbita geoestacionaria”, no es correc-
to teniendo en cuenta que es gracias a los satélites geoestacionarios 
que la órbita existe como trayectoria. Es por esto que el presente texto 
utiliza la denominación “Órbita de los Satélites Geoestacionarios”. 

Las órbitas están compuestas de los siguientes 

elementos: 

�� Perigeo: es la distancia mínima entre el 

objeto y su eje. En el caso de la Tierra, la 

distancia mínima es de 100 kilómetros. 

(Punto 3 a 2).

�� Apogeo: es la distancia máxima a la que 

SXHGH� OOHJDU� XQ� REMHWR� EDMR� OD� LQÁ�XHQFLD�
de la fuerza del otro. (Punto 1 a 3). Si se 

excede esta distancia se comienza un tra-

yecto parabólico. 

Eje: es el objeto que ejerce la fuerza. Debe exis-

tir uno mínimo, pero pueden ser varios. (Punto 

3).

*UiÀ�FD��
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Existen varios tipos de órbitas. Estas pueden categorizarse de acuerdo con sus características. (Ver 
*UiÀFD����

([LVWHQ�� SRU� VXSXHVWR�� P~OWLSOHV� FODVLÀFDFLR-
QHV� DGLFLRQDOHV� GH� ORV� VDWpOLWHV�� GH� DFXHUGR�
FRQ�XQD�JUDQ�GLYHUVLGDG�GH�FULWHULRV�WpFQLFRV�\�
FLHQWtÀFRV27. 

ϯ͘��ƐƉĞĐƚƌŽ�ĞůĞĐƚƌŽŵĂŐŶĠƟĐŽ

7DPELpQ� FRQRFLGR� FRPR� HVSHFWUR� GH� IUHFXHQ-
FLDV�UDGLRHOpFWULFDV��HO�HVSHFWUR�HOHFWURPDJQpWL-
FR�SXHGH�GHÀQLUVH�FRPR�OD�HVTXHPDWL]DFLyQ�GH�
la “gama completa de las longitudes de onda de 

27� /D�FODVL¿FDFLyQ�GH�ORV�VDWpOLWHV�HV�VLPLODU�D�OD�GH�ODV�yUELWDV��HQ�FXDQWR�
pueden agruparse por sus características físicas (ej. satélite de aste-
roidales, microsatélites, satélites de energía solar, etc.), su trayectoria 
�HM��VDWpOLWHV�DVWHURLGDOHV��LUUHJXODUHV��HWF����\�VX�¿QDOLGDG��HM��VDWpOLWHV�
de comunicaciones, meteorológicos, espías, etc.). 

2. Satélites

Son los objetos que orbitan alrededor de otros. 
Pueden ser naturales (cuerpos celestes que 
orbitan alrededor de otros cuerpos celestes), 
R� DUWLÀFLDOHV� �REMHWRV� FRQVWUXLGRV� SDUD� RUELWDU�
alrededor de un planeta u otro objeto). Los sa-
WpOLWHV�VLHPSUH�VH�HVWiQ�GHVSOD]DQGR�D�OR�ODUJR�
de las trayectorias denominadas órbitas, y se 
mantienen ‘en órbita’ porque llevan la velocidad 
VXÀFLHQWH�SDUD�JLUDU��/D�FRPSOHMLGDG�TXH�LPSOLFD�
SRQHU�XQ�VDWpOLWH�DUWLÀFLDO�HQ�XQD�yUELWD�GHWHUPL-
nada radica tanto en obtener la altura deseada 
como en adquirir la velocidad necesaria para 
que se mantenga en una trayectoria particular. 

Tipos de
órbitas

Por su
cuerpocentral

Por sus 
caracterícticas

Geocéntrica

Geoestacionaria

Solar

Polar

Lunar

Transferencia

Cementerio

Eclíptica

Hiperbólica

Circular

Elíptica

Bajas

Altas

FinalidadFormaDistancia 
a la tierra

*UiÀFD��
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OD�UDGLDFLyQ�HOHFWURPDJQpWLFD��GHVGH�ODV�RQGDV�
de radio a los rayos gamma”28. Las ondas re-
presentan la energía que emite –o ‘irradia’– un 
objeto al que se le llama fuente, la cual puede 
ser desde un electrón hasta una estrella como 
lo es el Sol. Este esquema cuenta con tres ca-
racterísticas principales: la longitud de onda, la 
frecuencia, y la intensidad de la radiación. La 
longitud de onda es la distancia comprendida 
entre un punto de una onda y el mismo punto 
en una onda siguiente. Así, hay ondas cortas 

28 Diccionario Ilustrado de la Astronomía y Astronáutica, p. 119. 

y largas. La frecuencia es el número de ondas 
de un punto a otro en un tiempo determinado 
(usualmente un segundo); se mide en hertzios 
(Hz), siendo un hertzio una (1) onda por segun-
do. Entre más alta la frecuencia, mayor núme-
ro de ondas se emiten por segundo; entre más 
baja la frecuencia, menos ondas son emitidas 
en ese mismo lapso de tiempo. Cuando una 
onda se cruza o comparte trayectoria con otra, 
y esto ocasiona que sus frecuencias se alteren 
o eliminen, se produce el fenómeno conocido 
como ‘interferencia’. Por su parte, la intensidad 
de la radiación es la fuerza con la que se mani-
À�HVWD�OD�RQGD��

(O�HVSHFWUR�HOHFWURPDJQpWLFR�VH�GLYLGH��DGHPiV��
en segmentos o bandas, las cuales a pesar de 
ser abstracciones inexactas permiten un estu-
dio y un manejo más sencillo de este fenómeno. 
Entre estas bandas se encuentran las de rayos 
gamma, la infrarroja, ultravioleta, alta frecuen-
cia, etc. 

Habiendo hecho las anteriores aclaraciones, es 
momento de entrar a discutir lo que se conoce 
FRPR�¶yUELWD�GH�ORV�VDWpOLWHV�JHRHVWDFLRQDULRV·��
Mal denominada ‘órbita geoestacionaria’ por-
que, como ya se ha dicho, no existe indepen-
GLHQWHPHQWH� GH� ORV� VDWpOLWHV� TXH� OD� UHFRUUHQ��
OD� yUELWD� GH� ORV� VDWpOLWHV� JHRHVWDFLRQDULRV� HV�
una trayectoria ubicada a 35.786 kilómetros, 
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7DPELpQ�VH�FRQRFH�FRPR�ÐUELWD�R�&LQWXUyQ�GH�
Clarke en honor a su descubridor, y se dice que 
es ‘geosincrónica’ puesto que la velocidad de 
sus objetos va en sincronía con la velocidad de 
la trayectoria de la Tierra, lo que permite que las 
fuerzas se neutralicen y los objetos parezcan 
estacionarios. En otras palabras, el objeto que 
orbite a dicha altura y siga esa trayectoria, lo 
hace a la velocidad en la que gira la Tierra. Esta 
VLQFURQtD�SHUPLWH�TXH�XQ�VDWpOLWH�GH�WHOHFRPX-
nicaciones ubicado en ella no deba cambiar su 
direccionamiento para seguir manteniendo una 
señal de determinada calidad y alcance. Con 
respecto a la Tierra, este fenómeno es único y 
natural en el universo, en la forma de un túnel 
de grosor de aproximadamente 150 kilómetros 
de ancho, 30 kilómetros de espesor y 360 gra-
dos de circunferencia. Gracias a esto, y tal como 
lo manifestó Clarke en su teorización, se puede 
emitir una señal con cubrimiento de la totalidad 
GHO� WHUULWRULR� WHUUiTXHR�FRQ� WUHV�VDWpOLWHV� WULDQ-
gulando la Tierra en dicha órbita. 

Para que la órbita pueda ser utilizada en forma 
~WLO�\�DSURSLDGD��ORV�VDWpOLWHV�GHEHQ�XELFDUVH�D�
5 grados de separación o en su defecto utilizar 
frecuencias distintas; si usan la misma frecuen-
cia deben apuntar a lugares diferentes del pla-
neta. Si no se cumple con estos requisitos se 
presenta interferencia y, por consiguiente, inuti-
lidad o disminución de las características útiles 
GH�ORV�VDWpOLWHV�\�VXV�HPLVLRQHV��'DGD�OD�tQWLPD�
relación existente entre el espectro electromag-
QpWLFR�\�OD�yUELWD�JHRHVWDFLRQDULD��VH�GHQRPLQy�
al conjunto de ambos Recurso Órbita Espectro 
(ROE). 

Así pues, existen dos limitaciones físicas princi-
pales del ROE: la evasión de la interferencia, y 
la circunferencia y grosor de la órbita. Estas di-
mensiones y su categoría de única en el univer-
so hacen posible aseverar que es un recurso 

natural limitado. 

1R�HV�LUUDFLRQDO�DÀUPDU�TXH�HO�WUDWDPLHQWR�MXUt-
GLFR�GH�XQ�UHFXUVR�QDWXUDO�OLPLWDGR��DVt�QR�HVWp�
ubicado en nuestro planeta, debe ser distinto 
al tratamiento del resto de elementos que con-
forman el espacio ultraterrestre. Este plantea-
miento motivó varias discusiones, de las cuales 
la más importante es la relacionada con la so-
beranía y el acceso equitativo al ROE, de la que 
Colombia fue precursora. 

�͘��Ğ�ƐŽďĞƌĂŶşĂ�Ă�ĂĐĐĞƐŽ�ĞƋƵŝƚĂƟǀŽ

+DELpQGRVH�FRPSUREDGR�OD�XWLOLGDG�GH�OD�yUELWD�
GH� ORV�VDWpOLWHV�JHRHVWDFLRQDULRV� \� VX�FDUiFWHU�
único, la carrera espacial entre las dos poten-
cias de la guerra fría tomó una nueva dimen-
sión. A pesar de ser aceptado el principio de que 
HO�HVSDFLR�\�WRGR�OR�TXH�VH�HQFXHQWUD�HQ�pO�HV�
un bien común de toda la humanidad, la órbita 
se convirtió en el recurso ideal para dicha gue-
rra y ambas potencias querían utilizarla para su 
SURSLR�\�H[FOXVLYR�EHQHÀFLR��/D�yUELWD�SODQWHDED��
entre otras, la posibilidad de espiar al enemigo, 
de comunicar información de forma instantá-
nea acelerando los operativos militares, o de 
asentar bases armamentísticas sobre el adver-
sario como amenaza constante. Siendo dueños 
de una monopólica carrera espacial y bandos 
opuestos en la guerra fría, los Estados Unidos 
\�OD�8QLyQ�6RYLpWLFD�H[FOX\HURQ�WiFLWDPHQWH�GHO�
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debate a los demás países. La lógica, por su-
puesto, se basaba en que quienes podían utili-
zar la órbita eran los que debían manifestar un 
OHJtWLPR�LQWHUpV�HQ�HOOD�\�SRU�OR�WDQWR�GHFLGLU�DO�
respecto. 

Impedidos, los demás países se sometieron a 
esta hegemonía hasta que, en 1974, ante la 
Asamblea de las Naciones Unidas, sorpresiva-
mente y en contra del principio de res commu-
nis ómnium, el embajador colombiano reclamó 
a nombre de Colombia la soberanía sobre los 
cinco grados de órbita geoestacionaria ubica-
dos sobre el territorio nacional, correspondien-
tes a la longitud ecuatorial terrestre entre los 
grados 70 y 75 al oeste de Greenwich. Esto fue 
sucedido por una reclamación internacional 
IRUPDO��D�WUDYpV�GHO�GRFXPHQWR�FRQRFLGR�FRPR�
Declaración de Bogotá (1976), en la que varios 
de los países ecuatoriales29, viendo que se abría 
una puerta para su participación en el debate y 
DSURYHFKDPLHQWR�GH� OD�yUELWD��DÀUPDURQ�FRQVL-
derar los segmentos de la órbita suprayacente a 
sus fronteras como parte de su territorio nacio-
QDO��6X�UHFODPDFLyQ�VH�HQFRQWUDED�MXVWLÀFDGD��D�
ojos de estos países, en los siguientes motivos: 

a. 4XH�OD�GHÀQLFLyQ�GHO�HVSDFLR�XOWUDWHUUHVWUH�
no era concluyente y por tanto la órbita no 
era necesariamente parte de este. 

b. Que la normatividad internacional re-
conocía el ejercicio de la soberanía 
directa sobre el espacio territorial, entre 

29 Los países ecuatoriales que poseen órbita geoestacionaria son: 

Congo, Gabón, Ecuador, Indonesia, Kenia, Somalia, Uganda, Zaire, 

Brasil y Colombia. Brasil, efectuando una sabia movida diplomática 

FRQ�PLUDV�DO�IXWXUR�SROtWLFR��HFRQyPLFR�\�HVSDFLDO��¿UPy�OD�'HFODUDFLyQ�
como observador. 

otros el Convenio sobre la Aviación Civil 
Internacional de 194430, el Convenio para 
la Represión del Apoderamiento Ilícito de 
Aeronaves –o Convenio de La Haya– de 
16 de diciembre de 1970, el Convenio 
sobre las Infracciones y Ciertos Otros 
Actos cometidos a bordo de Aeronaves –o 
Convenio de Tokio– de 14 de septiembre 
de 1963, y el Convenio para la Represión 
de Actos Ilícitos contra la Seguridad de la 
Aviación Civil –o Convenio de Montreal– 
de 23 de septiembre de 1971. 

c. Que en concordancia con los dos puntos 
anteriores, era inaplicable la prohibición 
contenida en el artículo II del Tratado so-
bre los Principios que deben Regir las ac-
tividades de los Estados en la exploración 
y utilización del Espacio Ultraterrestre, in-
cluidos la Luna y otros cuerpos celestes. 
Este punto se ve reforzado en que ade-
PiV��SRU�GHÀQLFLyQ�� OD� yUELWD� JHRHVWDFLR-
naria no se comprende o ajusta al ante-
rior Tratado, ni como parte del espacio, ni 
como cuerpo celeste. 

d. 4XH� GLFKR� 7UDWDGR� QR� KDEtD� VLGR� UDWLÀ-
cado y por tanto no era de obligatorio 
cumplimiento.

e. Que el ROE es un recurso natural limita-
do y como tal debe ser regulado por otros 
instrumentos internacionales en mira al 

30 El Convenio sobre la Aviación Civil Internacional de 1944, más cono-

cido como el Convenio de Chicago, establece en su primer artículo 

el principio de soberanía absoluta de cada Estado sobre su espacio 

aéreo. 



Enero - Junio de 2011 - Universidad de los Andes - Facultad de Derecho - Revista de Derecho Público N.o 28 19

IN
TR

O
D

U
CC

IÓ
N

 A
 L

A
 N

U
EV

A
 F

RO
N

TE
RA

 H
U

M
A

N
A

So
br

e 
la

 d
el

im
ita

ci
ón

 d
el

 e
sp

ac
io

 u
ltr

at
er

re
st

re
 y

 lo
s 

as
pe

ct
os

 
ƌĞ
ůĂ
Ɵǀ

ŽƐ
�Ă
�ůĂ
�ſ
ƌď
ŝƚĂ

�Ě
Ğ�
ůŽ
Ɛ�
ƐĂ
ƚĠ
ůŝƚ
ĞƐ
�Ő
ĞŽ

ĞƐ
ƚĂ
Đŝ
ŽŶ

Ăƌ
ŝŽ
Ɛdesarrollo económico, uso, explotación y 

acumulación interna de recursos31. 

f. 4XH�SRU�VX�SRVLFLyQ�JHRJUiÀFD�HVWRV�SDt-
ses corrían un riesgo mayor en cuanto al 
lanzamiento y caída de objetos, y en con-
secuencia deberían tener ciertos privile-
gios sobre los demás. 

Así sustentada, la reclamación exigía que cuan-
GR�VH�GHVHDUD�HVWDFLRQDU�XQ�VDWpOLWH�HQ�DOJXQR�
de los grados de la órbita geoestacionaria ubi-
cados sobre el territorio soberano de uno de 
estos países, debía solicitarse una autorización 
expresa del país soberano, sin suponer que la 
autorización per se confería mayores derechos 
que la mera ubicación. 

La comunidad de países rechazó enfáticamente 
dicha reclamación. Lo hicieron no sólo las po-
tencias que estaban utilizando efectivamente 
la órbita sino los demás países, especialmente 
aquellos en vía de desarrollo, relegados ya de la 
carrera espacial, y que veían aún o más difícil 
su inclusión si se imponía esta nueva limitación. 
Ante este rechazo, y conociendo de antemano 
que esta soberanía nunca iba a ser reconocida 
por las demás naciones, Colombia cambió el 
tono de sus reclamaciones aprovechando hábil-
mente que se había abierto el debate sobre el 
tratamiento singular que merecía un recurso es-
pecial como el ROE. Liderando un planteamien-
to menos radical –el de la necesidad de crear 
un sistema jurídico internacional que garantiza-
VH�HO�DFFHVR�HTXLWDWLYR�\�HO�XVR�HÀFD]�GHO�52(²��

31 Entre estos instrumentos se pueden citar las Resoluciones 3281 y 
2692 aprobadas por la Asamblea General de las Naciones Unidas. 

se propuso en 1984 que se tuviesen en cuenta 
las necesidades ya no de los países ecuatoriales 
sino de los países en desarrollo que, si bien no 
tenían los recursos para poder utilizar y acceder 
D�OD�yUELWD�HQ�HVH�PRPHQWR��WHQtDQ�LQWHUpV�H�LQ-
tención de llegar a hacerlo algún día, posibilidad 
que disminuía rápidamente con la saturación de 
VDWpOLWHV�HQYLDGRV�SRU�ODV�GRV�SRWHQFLDV�SUHGR-
minantes, y uno que otro de la Unión Europea. 
A esta nueva y más razonable reclamación se 
unieron gran parte de los países miembros de 
las Naciones Unidas. 

Desde entonces, Colombia sigue liderando los 
esfuerzos de las naciones que pugnan por la 
FUHDFLyQ� \� DSOLFDFLyQ� GH� XQ� UpJLPHQ� MXUtGLFR�
LQWHUQDFLRQDO�TXH�GHÀHQGD�ORV�LQWHUHVHV�GH�ORV�
países en vía de desarrollo. El sustento jurídico 
de este alegato se encuentra en los principios de 
HTXLGDG��HÀFDFLD�\�EHQHÀFLR�GH�WRGD�OD�KXPDQL-
dad, comprendidos en los distintos tratados que 
componen el cuerpo jurídico del Derecho del 
Espacio Ultraterrestre. La diferencia sustancial 
H[LVWHQWH�HQWUH�ORV�WpUPLQRV�igualdad y equidad 
–el primero de los cuales no es el adoptado en 
los tratados referentes al Espacio, así como el 
riesgo inminente de agotar tan valioso recurso–, 
brindan lógica y legitimidad a estas alegaciones. 

�͘��ů�ĚŝůĞŵĂ�ĚĞů�ĂƌơĐƵůŽ�ϭϬϭ�ĚĞ�ůĂ��ĂƌƚĂ�
WŽůşƟĐĂ

En una postura arcaica, desligada de la realidad 
jurídica internacional y de la comprensión cien-
WtÀFD�GHO�HVSDFLR�H[WHULRU��\�QR�DMHQD�D�GHEDWH��
nuestra Carta Constitucional incluyó la órbita 
geoestacionaria dentro de lo que considera el 
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territorio nacional junto con los límites fronteri-
zos y las aguas territoriales. El artículo 101 de la 
Constitución colombiana reza: 

“Artículo 101. Los límites de Colombia son los 
establecidos en los tratados internacionales 
aprobados por el Congreso, debidamente rati-
ÀFDGRV�SRU�HO�3UHVLGHQWH�GH�OD�5HS~EOLFD��\�ORV�
GHÀQLGRV�SRU�ORV�ODXGRV�DUELWUDOHV�HQ�TXH�VHD�
parte la Nación. 

Los límites señalados en la forma prevista por 
HVWD�&RQVWLWXFLyQ��VyOR�SRGUiQ�PRGLÀFDUVH�HQ�
virtud de tratados aprobados por el Congreso, 
GHELGDPHQWH�UDWLÀFDGRV�SRU�HO�3UHVLGHQWH�GH�OD�
República. 

Forman parte de Colombia, además del territo-
ULR�FRQWLQHQWDO��HO�DUFKLSLpODJR�GH�6DQ�$QGUpV��
Providencia, Santa Catalina y Malpelo, además 
de las islas, islotes, cayos, morros y bancos que 
le pertenecen. 

7DPELpQ�VRQ�SDUWH�GH�&RORPELD�� HO� VXEVXHOR��
el mar territorial, la zona contigua, la platafor-
ma continental, la zona económica exclusiva, 
HO� HVSDFLR� DpUHR�� el segmento de la órbita 
JHRHVWDFLRQDULD��HO�HVSHFWUR�HOHFWURPDJQpWLFR�
y el espacio donde actúa, de conformidad con 
el Derecho Internacional o con las leyes co-
lombianas a falta de normas internacionales.” 
(Subrayado fuera del texto original)32

32 Colombia es una de dos naciones que tuvieron el infortunio de alegar 
constitucionalmente la soberanía sobre la órbita geoestacionaria. Esto 
encuentra su explicación no en motivos jurídicos, como los que pre-
tendían hacerse valer en la Declaración de Bogotá, sino en arrebatos 
nacionalistas y políticos, y en la ignorancia de quienes discutieron y 
redactaron dicho artículo, equivocación que no pudo ser corregida por 
los juristas llamados a explicar los aspectos relativos al ROE en el 
marco del Derecho Espacial. El otro país que incluye este error en su 
Carta Política es Ecuador. 

La aparente incompatibilidad jurídica generada 
por esta frase fue magistralmente soluciona-
da por la Corte Constitucional en la Sentencia 
C-278 de 200433. Discutiendo la exequibilidad 
de la Ley 829 de julio 10 de 200334, el alto órga-
no declara dicha ley ajustada a la Carta, basán-
dose en que la última parte del artículo reza: “de 
conformidad con el derecho internacional o con 
las leyes colombianas a falta de normas interna-
FLRQDOHVµ��GHGXFLpQGRVH�DVt�TXH�HQ�HO�HMHUFLFLR�
de la soberanía sobre la órbita debe prevalecer 
la normatividad internacional, si bien el texto 
de la norma: “(…) permite colegir que Colombia 
ejerce soberanía sobre el segmento de órbita 
geoestacionaria, en las mismas condiciones en 
que lo hace respecto (…)” del resto del territorio 
colombiano. Así, sin transformar el texto consti-
tucional ni traicionar la postura política y diplo-
mática de lucha por un acceso equitativo a la 
yUELWD�JHRHVWDFLRQDULD��HO�Pi[LPR�LQWpUSUHWH�GHO�
texto constitucional integró el nefasto artículo 
citado al deber de cumplimiento de la normativi-
dad internacional. 

33� &257(�&2167,78&,21$/��6HQWHQFLD�&�����GH�������5HIHUHQFLD��
H[SHGLHQWH� /$7������ 03�� 'U�� 0DUFR� *HUDUGR� 0RQUR\� &DEUD� \� 'U��
Manuel José Cepeda Espinosa. Bogotá D. C., 23 de marzo de 2004.

34 “Por medio de la cual se aprueban las Enmiendas al Acuerdo Relativo 
D� OD� 2UJDQL]DFLyQ� ,QWHUQDFLRQDO� GH� 7HOHFRPXQLFDFLRQHV� SRU� 6DWpOLWH�
³,17(/6$7´��KHFKR�HQ�:DVKLQJWRQ�HO����GH�DJRVWR�GH������\�GH� OD�
(QPLHQGD�DO�$FXHUGR�2SHUDWLYR��KHFKR�HQ�:DVKLQJWRQ�HO����GH�DJRV-
to de 1971, aprobadas por la Vigésima Quinta Asamblea de Partes 
UHDOL]DGD�GHO����DO����GH�QRYLHPEUH�GH������\�OD�7ULJpVLPD�3ULPHUD�
Reunión de Signatarios realizada el 9 y 10 de noviembre de 2000, 
FHOHEUDGDV�HQ�:DVKLQJWRQ��'�&���(VWDGRV�8QLGRV�GH�$PpULFD´��
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ƐCONCLUSIÓN: EL ESpACIO EN LA 

CONSTRUCCIÓN DE UN NUEVO 
MUNDO

Este cosmos, que es el mismo para todos, no 
ha sido hecho por ninguno de los dioses ni de 

los hombres, sino que siempre fue, es y será 
un fuego eterno y vivo que se enciende y se 

apaga obedeciendo a medida.

Heráclito

La faena humana de conquistar el espacio en-
contró su combustible en el siglo XX. Los avan-
ces tecnológicos aparecieron a ritmos insos-
pechados, cambiando la forma de vida de los 
seres humanos en menos de cincuenta años. 
Las telecomunicaciones, la investigación, el co-
nocimiento y comprensión del hombre e incluso 
su propia concepción de su rol en el universo 
han variado por completo. Sin la exploración 
espacial el mundo actual sería totalmente dis-
tinto. Simultáneamente, el Derecho del Espacio 
8OWUDWHUUHVWUH� WDPELpQ� VH� KD� WUDQVIRUPDGR��
Como cualquier derecho de desarrollo progresi-
YR��DWHQWR�D�ORV�FDPELRV�WHFQROyJLFRV��FLHQWtÀFRV�
y sociales, y a los retos que estos traen consigo, 
ha debido adaptarse constantemente. A pesar 
de esto, su ritmo de adaptabilidad no ha sido lo 
VXÀFLHQWHPHQWH� UiSLGR��0RWLYRV� SROtWLFRV��PiV�
TXH�WpFQLFRV�R�FLHQWtÀFRV��KDQ�JHQHUDGR�XQ�HV-
tancamiento en aspectos fundamentales como 
VX� GHOLPLWDFLyQ�� ([LVWHQ� TXLpQHV� DÀUPDQ� TXH�
HVWH�HVWDQFDPLHQWR�WDPELpQ�WLHQH�VX�HIHFWR�SR-
sitivo, al evitar una saturación de normativida-
des que eventualmente y por su inaplicabilidad 
RFDVLRQDUtDQ� OD� SpUGLGD� GH� YDORU� GHO� UpJLPHQ�

jurídico que hoy día constituye el único logro le-
gal basado en la paz y la colaboración entre na-
FLRQHV��3HUR�VL�ELHQ�HVWR�HV�FLHUWR��WDPELpQ�OR�HV�
que el mismo efecto negativo podría obtenerse 
con la falta de respuesta a problemas, potencia-
les o reales, y que hay debates que ya deberían 
estar saldados. 

El presente artículo pretendía no sólo narrar 
problemáticas sino tomar posiciones respecto a 
las mismas. Se adoptó una postura radical fren-
WH�D� OD�GHOLPLWDFLyQ�GHO�HVSDFLR�DO�DÀUPDU�TXH�
no sólo debe establecerse el límite, sino que 
además este debe ser a una altura de 100 ki-
lómetros. De igual forma se apoyó la posición 
GH�&RORPELD� IUHQWH�D� OD�yUELWD�GH� ORV� VDWpOLWHV�
geoestacionarios, al menos en cuanto a su lu-
cha por buscar espacios para las naciones en 
YtD�GH�GHVDUUROOR��<�ÀQDOPHQWH��D�SHVDU�GH�VHU�
conscientes del desliz del constituyente, se sal-
dó el debate constitucional sobre la soberanía 
con la simple y coherente aplicación de la totali-
dad del sistema normativo y de la norma misma 
aplicada por la Corte Constitucional. 

Sin olvidar que parte de los problemas para 
llegar a conclusiones como las que aquí se 
proponen no sólo son políticos sino de desco-
nocimiento sobre el tema, se concluye con la 
esperanza de haber colaborado en la solución 
de este inconveniente al resumir brevemente 
dos de los múltiples aspectos de este nuevo 
horizonte del Derecho, informando al lector y 
motivándolo a tomar posturas. Puede que este 
esfuerzo no aporte en gran medida a la explora-
ción espacial y su desarrollo jurídico, tampoco 
VREUD�UHFRUGDU�ODV�SDODEUDV�GHO�FLHQWtÀFR�\�DXWRU�
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Carl Sagan al describir con humildad el tamaño 

GHO�KRPEUH� IUHQWH�DO� XQLYHUVR�HQWHUR�� DÀUPDQ-

GR�TXH�VL�ELHQ�HO�LQÀQLWR�HV�DJRELDQWH��WDPELpQ�
plantea una motivación enorme, puesto que te-

nemos la conciencia de que el ser humano, por 

pequeño que sea, es único en la inmensidad. 

Así, dice Sagan: “El cosmos es todo lo que es, 

todo lo que fue y todo lo que será. Nuestras más 

ligeras contemplaciones del cosmos nos hacen 

estremecer: Sentimos como (sic) un cosquilleo 

nos llena los nervios, una voz muda, una ligera 

sensación como de un recuerdo lejano o como si 

FD\pUDPRV�GHVGH�JUDQ�DOWXUD��6DEHPRV�TXH�QRV�
aproximamos al más grande de los misterios”. 

�ŝďůŝŽŐƌĂİĂ

El universo es hostil sólo cuando usted no co-
noce sus leyes.

 Para aquellos que las conocen y obedecen, el 
universo es amigable.

Wernher von Braun
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